UNA ESPERANZA QUE SE VA HACIENDO REALIDAD
Siempre se ha dicho que la pastoral voca​cional es un deber y una corresponsabi​lidad de todos  los hermanos, de todas las fraternida​des, pero como dice el refrán "del dicho al hecho hay mucho trecho". Perso​nalmente opino que ese trecho en nuestra Provincia es muy pequeño o casi nulo. No quiero caer ni en utopías, ni en romanticis​mos, pero sí en una realidad esperanzada. Para reforzar mi afirma​ción baste recordar dos comentarios dos sendos hermanos de otras provincias que han convivido con nosotros: "ojala yo encontrara en mi Provin​cia hermanos, como los he visto aquí, que reclamaran, exigieran y me pidieran ir a su conven​to para hacer la pastoral vocacio​nal...", o "veo a todos los hermanos muy ilusionados y con ganas de trabajar y cola​borar en la pastoral vocacional de la Provin​cia, eso es lo más impor​tante..."

Sin olvidar que las vocaciones son sólo y exclusivamente de Dios y de que nosotros somos solamente mediadores entre Él y la persona llama​da, y por lo tanto, reconociendo que la mejor y más importante pastoral vocacio​nal es nuestra oración por las vocaciones, tam​bién es cierto que Dios mira nuestros esfuerzos, nuestros deseos de colabora​ción, nuestras opcio​nes eclesiales y nuestro respeto desinteresado por los jóvenes vocacionados para recompensar​nos con nuevos hermanos, con nuevas vocacio​nes que traigan a la Provincia ilusión, renova​ción y compromiso, todo ello esencial para que nuestro carisma capuchino siga vivo y útil.

El título del presente artículo habla de una "esperanza que se va haciendo reali​dad", es cierto, pero creo que lo hemos logrado gracias a la unión de dos realidades pastorales: la prime​ra es la de la colabora​ción ilusionada y realista de todos los her​manos de la Provincia en la pastoral voca​cional, cada uno desde su oración, su testi​monio, su formación y su dedicación; y la segunda es la de la existencia de un hermano coordinador provincial de la pastoral voca​cional, formado y de​dicado por completo a dicho servicio, y todo ello gracias al sacrifi​cio de la Provincia, de todos los hermanos, tanto en el pasado, en el presente, como en el futuro, dado que es un logro de todos, recomenda​do incluso por las Constituciones n. 16,2.

Ahora bien, sé que nadie es impres​cindible en la vida, ni en la Provincia. Pero estoy convenci​do que si por cualquier cir​cuns​tancia esta unión, esta colaboración y esta "coordinación" se viese dificultada o impedida, por muy nobles y fraternos moti​vos que fueren, tal vez, hoy por hoy, y según el momento existencial de nuestra Provincia, esa "esperanza, casi realidad" se vería fraternal, moral y seria​mente afectada. 

De ahí que dejando al lado intereses y proyectos personales, todos ellos lícitos y apete​cibles, me atreva a pediros y a recorda​ros que es misión y casi deber de todos los hermanos, y no de unos pocos, y menos aún de uno sólo, el de defen​der y luchar frater​nalmen​te, aunque sin olvidar nuestra "obe​diencia debida", para que dicha "espe​ranza" pueda seguir haciéndose realidad, día a día, fraternidad a fraternidad y hermano a her​mano en nuestra Provincia de Valencia. Porque si andamos por separado, desunidos y no mutuamente necesita​dos, tengo un mal presentimien​to... y ojala que me equivo​case por completo. 

No pretendo dramatizar, ni que nos pre-ocupemos antes de hora. Pero sí preten​do dos cosas: la primera, la de ser coherente y sincero conmigo mismo, y no sólo de palabra sino con obras; y una segunda, la de prevenir, la de estar preparados, provincial​mente hablando, por si en algún momento lo necesitamos, y no dejarlo todo para última hora, deprisa y corriendo, como si fuese algo de unos pocos o de uno sólo, sino más bien desde un primerísimo momento, hipoté​tico e incluso precipitado, pero prefiero en este caso pecar por exceso que por defecto.
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